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Coronel MANUEL C. BONILLA
(1873-1954)

Ha muerto el Coronel Manuel C. Bonilla, a quien la historia mili­
tar del Perú debe valiosas contribuciones.

Nació en la villa de Eten (departamento de Lambayeque), el 20 
de febrero de 1873, en el hogar formado por don Francisco Bonilla y do­
ña Paula Castro. Después de cursar estudios escolares, el año 1888 in­
corporóse como alumno-soldado, a la Escuela de Clases establecida en 
Chorrillos por el gobierno del General Andrés Avelino Cáceres. Y du­
rante la revolución iniciada por la coalición cívico-demócrata le tocó de­
fender al caudillo constitucional. Intervino en el combate de Ayauca, 
ganado por las fuerzas de la coalición; y cuando éstas ocupaban Lima, el 
17 de marzo de 1895, hallóse a cargo de la guardia que defendía el Pa­
lacio de Gobierno, y mantuvo su posición a pesar del enconado ataque 
revolucionario. Aquél mismo día fué premiado su honroso comporta­
miento con el ascenso a la clase de Sargento Mayor.

Intensas y variadas fueron las comisiones que hubo de desempeñar 
durante los años siguientes, ya en la organización del Tiro Nacional, ya 
en la creación e instrucción de los cuerpos de movilizables de Lima y 
Arequipa. En 1910, al iniciarse el conflicto fronterizo que hizo inmi­
nente una guerra con Ecuador, encontrábase en el puesto denominado 
La Tina, en calidad de Teniente Coronel del Regimiento de Infantería 
N9 9; pero no intervino entonces en ninguna acción de armas, porque fué 
requerido por el Estado Mayor para organizar la movilización nacional 
frente a aquella emergencia.

Pacificada la situación, fué enviado a Francia, en cuyo ejército hizo 
un “stage” de perfeccionamiento profesional. Obtuvo cartas y certifi­
caciones muy alentadoras de los generales Jaime Joffré, Eduardo Castel- 
nau, Miguel José Maunoury y José Simón Gallieni, quienes actuaron de­
cisivamente en la preparación del triunfo obtenido por los aliados en la 
I Guerra Mundial y, con sus opiniones, otorgaron al Comandante Boni­
lla la recompensa que sus desvelos y sus conocimientos merecían.

Posteriormente, desempeñó el cargo de Agregado Militar en las le­
gaciones acreditadas ante los gobiernos de Venezuela, España y Portu­
gal. Sirvió en los tercios españoles, cuando se produjo la insurrección 
de Marruecos, y cumplió una actuación encomiable, que los generales 
Miguel Primo de Rivera, José Millán Astray y José Sanjurjo recomen­
daron al gobierno de Madrid.

Retirado del servicio activo, el Coronel Manuel C. Bonilla se dedicó 
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a la investigación. Fue miembro del Instituto Histórico del Perú, del 
cual era vice-Presidente cuando fallece; y promovió, durante sus últimos 
años, la fundación del Centro de Estudios Histórico-Militares, cuya pre­
sidencia ejerció en el período inicial de la Institución, y obsequióse su 
biblioteca particular para formar el núcleo básico de la que debe ponerse 
a disposición de los especialistas. Murió, el 14 de noviembre de 1954, 
en su residencia de Miraflores.

Consagró severos estudios a la historia militar del Perú y, muy es­
pecialmente, a las campañas de la independencia. Varios fueron los vo­
lúmenes que dedicó a su exposición y su crítica, bajo el rubro de Epopeya 
de la Libertad', el primero, aparecido en 1921, estudia las operaciones 
iniciales del Ejército Libertador, desde su desembarco en la llamada Ba­
hía de la Independencia hasta el triunfo obtenido en la batalla de Pasco 
y la incorporación del batallón Numancia; el segundo y el tercero, res­
pectivamente consagrados a la campaña de Pichincha y la batalla de 
Zepita, fueron editados al cumplirse los centenarios de uno y otro he­
chos; y, finalmente, publicó en 1944 un documentado estudio sobre el 
combate de Colpahuaico.
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